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GEl^TRO DE NOVEDADES 

V i ñ a s y S á n c h e z 
Mariaa Española, 49, Cartagena 

^'Al contado cinco por ciento 
dé bonificaciÓB en las compras que 

exceéanáe ¿5 pesetas 

lanas inglesas pira caballero 
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I el piso lerceíodo tina iiiodesta casa de Ma
drid. Cesante perpeluo no es extra tío que 
deba fos ítlquilcrci de lu casa por seines 
tres, ios garbanzos por años y la carne por 
vacas. No llene más esperanzas (pii; una 
ciedencial. 

El novio de la niña, bulieiiiio, |tinLor de 
liisloria, de niuclia historia y muy mala 
tampoco tiene donde caerse mu«rio. 

Al levantarse el lelrtn, D. Juan espera de 
un momento á otro el destino soñado, un 
destino con el sueldo anual de 3000 pete-
tas. D. Juan tiene un protector y este pro
tector le hí» confiado diciéndole; «Me ha 
asegurado el minislro que le colocará á 
usted Esté usted tranquilo.» 

D. Juan sale de su cas-a con el noble 
propósito de ir á la ds ano de sus acree
dores para rogarle que letiga paciencia, y 
en el portal se encuentra con un ordenan 
za del mii.iSlcr¡o de Gobernación que le 
pregunta: 

—¿Vive aquí el Sr. D. Juan González 
Pertz? 

— Yo soy coi;testa. 
r- Pues lom« V este pliego 
El ordenanza le da .el pliego; el pli go 

es una credencial; la credencial un nom-"̂  
bramienlo de gobernador. ¿Será necesari -
lUcir que D. Juan y su mujer están ex
puestos á volverse locos de gozo? 

En lodo fsto no hay sino una equivoca-
oiÓM fnotivada por lo vulgar y jogenerali-

Hoy íS mi casa á liawiftr 
Y he «erilido leiilaciones 
De comériíitlo al entrar. 

Estando al crimen dis|wcslo 
Pensé juego en mi conciencia 
Que JO deba conservarme 
Para ISL BAROO Bli VALEiNCIA. -

Los cboóotales de I» fiibríca EL BARCO 
DE VALÉÍNGIA han obtenido la única medalla 
de oro en la fix]>osirÍón Universal de Barce
lona. 

Y los cafés y les la única medalla de 
plata, 

Repi«sentante para las venias al por mayor 
en la provincia do ftlnrcia, Benigno Sánciiez 
Risueño, 3, CaridadiOarlagena. 

LA SEMANA AHTERIOR 

Voy 4( hacer caso omiso de iodo cuanto 
ha sucedido en la stmana úllima. 

Esta reseña va á ceñirse—con ptrmiso 
de ustedes~á tratar exleúsomeiile sobre 
El Sr. Gúhmutáor, que'en lá noche del 
sábado apareció en las escenas de los dos 
teatros.que hoy funcionan aquí. 

Y nó oreo que Jes ^ t rañe la pr^íferencia 
que doy á estíe acofllecirniepto^tnanal.^'i^i 
tienen eñ-etíenta en priiner término que se 
traía nadj|̂ m«HQ$ i|iMf.d&HJíi fí<>¿<?rn«<few^)' 
en segun^; que ía referida semana no ha 
sido pródiga «n ocurrencias^ Si alguna ha 
tenido Jugar^es-por deÉígrauJa taa triste^ qué 
no quiero con ella d̂ a<; t̂ t>t6 dramático á~ 
las nolaacómicas qt^compefuauesteart^ 
cülejo. '•\\. '• . . . 

Me ocuj^vy^^esendálméniede laül-
ilima obra de YIÍÁÍ A^ y Raioia» Garrión, 
y para hacerlo con orf̂ aiq̂ , .gllá.va prinie^'a', 
nienie gu argumento, , « 

* ,* 
•D Juan vive con su mujer y su bija en 

pobre cesante. Él gobernadores un D.Juan 
González Pérez.ijUe viveen el piso princi
pal de la misma casa que el otro D. Juan. 
Guando éste se entera del trislí.s¡mo error 
padecido, ya ha empezado; á gobernar y ya 
se ha puesto uniforme. Pero su desventura 
no es ; tan negraconso creía. El verdadero 
gobernador le dice que el ministro le espe
ra con una ci edelíicial de 14 000 reales. 

¿Juzgan nuestros lectores poco asunto 
éste para que una farsa escénica pueda 
lencí gran éxito? 

En El Sr. Gobernador lo de menos es 
elargufnento, lo más, la hábil disiiibución 
da las escenas, el brillante coloi ¡do de los 
cuadros, la fidelidad prodigiosa de los 
tipos, y sobre lodo la animación y viveza 
del diálogo tan cuajado de chistes que ape
nas sien los dos actos queda uu minuto 
libre para descansar de ia risa sofocante y 

. g^ig^udalosa. 
En este.seolidoja obra qus nos ocupa^ 

es de lo mejor que «e ba. escí ¡lo. El Sr. Go
bernador, de Rarrios y Vit.il Aza, no tiene 
desperdicio. 

Las cos^s que le ocurren hacen reír tan
to, qué á eíida paso recuerda el .público, 
por la verdad con que todo est^ traido, at 
¿obefnador H ó B que ha solido verse 
compromelidillo en ciertas• ocasiones Aza 
y Camón están llamados á ser ministros, 
siquiera sea' por el buen tacto con que d<in 
las credenciales de Gobernadoras. ^ 

usar por uno en armonía con la situación 
en que los anlores colocan á la familia 
prolagonisla, se encargó de la paite de ca-
racleiística y es natural h¡zo una doña 
Vicenta (libnjada. 
• Na solauífMilc dijo el papel con la dis
creción î ue su talento le marcara, sino 
que senihráiidole d« detalles magnílicos, 
creó un tipo que hubiera—de seguro — 
agradado n^uchísitno á los fjdrcs de la 
criatura. 

Li Srla. Garsi inlerprató el papel de la 
niña con g an acierto. 

Fernando Vjñas es un excelente actor 
de condiciones muy recomendables Jamás 
apayasa un papel, ni se aparta nunca de la, 
buena escuela donde se educó, artística
mente hablatido. 

Loque Mario le enseñara en las muchas 
temporadas que pasó á su lado en la Co
media de Madrid, es lo mismo que hace 
hoy. 

Las exageraciones á que recurren todos 
esos actores que carecen de gracia y de 
arte no entran en el dominio del Sr. Vi
ñas. 

Este se ciñe á hacer «I papel qne él miá-
raose reparte con toda la verdad posi
ble. 

No es, pues, extraño que interpretando 
el Alvarito, galán joven de la-ob\'u á que 
hago referencia, esté—bien puede decírse 
—admii'.iblemente» Tambiéi» se encargó 

y aparte de las exageracÜonts con que pre-
tendían dar relieve á ciertos papeles ios 
priucipalis artistas de aquélla, resultó 
regular, nada má.s que regular. 

La Srta. Gómez haciendo la niña y los 
Sres Quevedo, González y Díaz, en el 
parlero y impleados, hmvn~k mi juicio 
—los que desempeñaron más á conciencia 
su cometido. 

Este Sr. Gobernador es muy distmlo del . 
que se ha presentado en el Prmcipal. 

¿Qué cual es mejor? Eso yo no lo quiero 
decir. El público, juez inexorabln ha l la-^ 
mado á escena ú los aitistas del Pr¡ncif>al, 
varias veces En Maiquez, no tengo noticias-
de que haya pasad® otro tanto. 

Ustedes calcularán... 
J. 

zadodel nombre | dé los apellidos d/sl ~gí<*ste artista de desempeñar la parle de 

En el teatro principal y aiito un público 
verdadetameule :je!ecta que ocupaba palcos, 

-plateas y butacas/ se ha presentado la 
graciosa obra que me ocupa, á maravilla 
como suele decirse, v 

Victoria Muñoz una de las mejores actri
ces cómicas ton î ue cuenta nuestio teatro, 
desfigurándo.se un tanto su hermoso rostro 
y cambiando los trages elegantes que suele 

Sastre y lo hizo presentando un tipo, á 
su talento debido, tan notable que al hacer 
mutis hubo de aparecer dos veees en esce-
>ia para ser colmado de aplausos. Hizo un 
sastre italiano, que no había más que 
pedir. 

El Sr. Roldan hizo u» Gobernador en 
«erio.r 

A mi entender tomando dicho [)aptl en 
bufo iíe le quila nuu lia gracia á la obra, 
porque sí D. n Juan no se cree Gobernador 
ó loma á chacota dicho nombranuento con 
todas las peripecias que él trae consigo,, es 
légico ni habría claro-oscuro ni reiría taníO/ 
el público como, líe persuadido de que 
aquel personaje toma en serio lo que íue 
soto una equivocación. Los Sres. Fraile y 
Martííj en D. Benigno y El Sr. González, 
estuvieron perfeciarneute, así coíno los 
Sres IMiiñoz, Beneyto, Rodríguez, Maes
tre y Fernández que interpretaron papeliios 
secundarios. 

A la terminación del acto primero y en 
tre grandes aplausos fueron líi.mados dos 
veues al proscenio tos artistas; y al final 
de la obra, también á instancias del público 
hubo de elevarse la cortina para tributar á 

lodos los 'intéi^raies del Sr. Gobernador 
innumerablísy unániíncs muestras de ge
neral aprobación. 

La obra se ha presentado con grao pro 
piedad, estrenándose Uña bonita'decoración 
en el acto segundo. 
I , El Sr. Viñas ha dirigido la comedia cr̂  
mo él sabe hacerlo, sin olvidar el menor 
detalle. Un aplauso como acíor y direc
tor. 

En Maiquez se estrenó El Sr. Goberna
dor el sábado: yo no lo vi hasta anoche. 

De su ej.xución debo decir, que tenien
do en cuenta lo poco que puede exigirse á 
una com^wija de zarzuela en obras de v^rso, 

EL SEÑOR PERAL EN MADRID 

Como hahíaraos anunciado, el viernes llegó 
á iMadrid el iliislrado inventor del buque sub
marino, ho.«̂ pedándose en casa deISr. Novo y 
Golsó", donde durante el día recrbíé innume
rables visitas de personas inteligentes que de
seaban lener noticias directas del invento que 
lanío preocupa hoy á nuestros marinos. 

Por la tarde el Sr. Peral celebró una deteí^i-
da y cordialísima conferencia con el ministro 
de Marina, en la qtie se habló de muchos déla* 
lies del invento que no es discreto aún hacer 
público 

En esfc eniPtvista se convino que las prue- • 
bas prelimirrttres del submarino se verifiqtfen 
á mediados de Enero, tan ptonto conio queden 
ullim.tdos los detalles necesarios. 

Gomo ya anunciamos en EL Eco las prue
bas se efectuarán en uno" de los diques «te la 
Cairaca, para apr,eciar como funcionan los-
apáralos y motores del invento, la manera de 
suineigirse y ia precisión con que se mantiene 
á determinadas profundidades. 

Eslas operaciones se verificarán mantenien
do el i)iique submarino comunicación telefó
nica con tierra, tanto para traemítír.la»4rde- , 
nesdebts «)Mntóbras.qtié|>t«6ti4ue'#i storiiie^ 
dero, cuanto pm'n dar á íiftrra CQiikfuter avíso 
que convenga á la dotación del Peral., 

El señor ministro de Marina'"saldrá para 
GádÍKá principios de Enero, con objeto de 
asistir á. las pruebas; 

Guímdo terminó lu conferenoia con elseftor 
llodriguex Arias, el Sr. Peral estuvo eo Pwta-
.cio á ofrecer sus respetos á [a reina. 

En cuanto á las condiciones del buque, 
además de bs datos que nuestros lectores ce-
nocen por los ai líenlos del Sr. Novo y Colsón, 
merecen ser conocidas las siguientes. 

Enire los más ciiriososé importantes apa
ratos, invención del Sr. Peial, quémase el de 
profundidad.es que sirve para que el buque se 
conserve bajo el agua con su C)e horizontal y 
por cuya acción bajará ó subirá el submarino, 
ó estará parado á voluntad del que le mande. 
Tüdo«por vjrlnd de un mecanismo calculado 
líasla por decímetros. 

También es muy iinporlunle el aparato óp
tico, nece.'<ario paia el ataque cuando el buque 
navegue en a^uas turbias. Por medio de una 
lente sujeta á nna torrecilla que surge del mar 
de modo casi invisible, se refleja en ia cáma
ra que da la imagen del alrededor & cuatro 
millas Uedistancia y con tal precisión que 
pbdrá apuntarse exat-lamente contra el ene
migo el cañóií lanzatorpedos. 

Sí por una circunstancia casual se inutili
zara la lente, no por eso se inundará el buque, 
porque aún quedan (res cristales de defensa 
y en úJlimo término solo invadirían las aguas 
un pequeñísimo departamento-estanco, 
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